
La Constitución de 1978 en lo referente a su redacción responde a la uniformidad 
del lenguaie jurídico dándole un carácter general que en principio incluye a todos, hom- 
bres y mujeres, fórmula muy utilizada en este texto. Si preguntáramos acerca de si la Cons- 
titución de 1978 cuando en su articulado se refiere a todos, ciudadanos, toda persona, 
los españoles etc., están incluidas también las rnuieres, la contestación en el mayor número 
de los casos sería afirmativa, el texto constitucional no hace diferencia entre hombres y rnu- 
iere 

almente contrarias. Supongamos que se entrega para su lectura a una persona, no 
en derecho constitucional, la Constitución de 1978 y algún otro texto correspon- 

ente al constitucionalisrno histórico español, sin señalar la fecha de cada una de las 
onstituciones, y se le formula la pregunta ?Están las muieres incluidas como sujetos de 
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dice ciudadanos hav aue entender ciudadanos y ciudadanas, donde dice todos w-' r 8 

8ay que entender hombres y rnuieres. El silencio acerca'de las muieres en la CE (Consii 
bión Española) es la regla general, no obstante se dan algunas excepciones que no so 

&ca se dan unas condiciones de desigualdad que no se corresponden con los principios 
@onstitucionales, y de acuerdo con el mandato constitucional (art.9.2) corresponde a los 
#poderes públicos promover las condiciones para que la igualdad de los individuos y los 
Brupos sea real y efectiva. Para resolver el problema de la discriminación hay que acudir 

las fórmulas admitidas en la teoría constitucional, acerca de los principios igualitarios 
hue establecen las Constituciones democráticas en las que, a través de expresiones g e  

!ricas sobre la iqualdad, se ha incorporado la igualdad de las mujeres, junto a formula- 



ciones igualmente genéricas de la prohibición de discriminación por razón de sexo. 
Estos enunciados genéricos omnicomprensivos de hombres y muieres, en principio, 

se utilizarán para resolver las desigualdades entre los sexos, al menos las más llamativas, 
pero no están exentos de complicaciones al no ser suficientemente clarificadores, por lo 
que en ocasiones se producen altibajos que comportan retrocesos en la consecución de 
la igualdad para las mujeres. 

Los artículos que hacen referencia a la igualdad en la CE, alguno de ellos como el 
art. 14, responden a la existencia de una desigualdad histórica entre hombres y mujeres 
que ha impedido a éstas ser sujeto de derecho. El derecho una vez establecido resulta ser 

lares a la de los varones. No obstante, en la medida que la Constitución es heredera de 
una tradición en la qce la formación del estado y las normas constitucionales estaban re- 
servadas a los varones, todavía refleja unos tics que deben ser eliminados para dar paso 
a una reconceptualización de la ciudadanía. 

. , 

Primera.- E1 nacimiento de un Estado cuyo origen es el consentimiento de los ciu- 

res.'están excluidas del pacto porque no reúnen estas 
les impide tener la condición de libres 

rtancia política fundamental. En función 
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godo a las mujeres, la teorización política de la exclusión por razón de sexo, idea que to-

davía sigue estando en la conciencia colectiva.

Segunda.- En el periodo comprendido desde 1812 a 1931 se da en nuestro

país una sucesión de Constituciones que, de una u otra manera participan de la idea de

que el Estado es «cosa de hombres» y también se excluyen a las mujeres. No obstante,

las mujeres en este periodo, de alguna manera, muestran su disconformidad con dicha ex-

clusión, planteándose desde los grupos en que estaban organizadas acciones que reivin-

dican su derecho a participar en la vida pública. Esta disconformidad se concretará en el

periodo denominado Restauración, en la que se inicia la lucha por el voto, y encontrará

su punto más alto en la Constitución de 1931. Clara Campoamor, diputada en las Cor-

tes Constituyentes de 1931, emprenderá una batalla en favor de la concesión del voto

para las mujeres, incluso en contra de su propio partido y de un gran número de diputa-

dos. No obstante, la condición de miembro de la Comisión que redactó el proyecto de

Constitución le permitió, a través de los mecanismos parlamentarios, introducir un voto par-

ticular al artículo 25 que, tal y como estaba redactado, suspendía «sine die» la igualdad

de derechos en razón de sexo. Este voto particular, que obtuvo el informe favorable de la

Comisión y que posteriormente se incluyó en el dictamen de la misma, le permitió, como

ella misma reconoce en su obra El voto femenino y yo, mantener su posición con posibili-

dades de prosperar, aún en contra de sus propios compañeros de partido. Este hecho que

en principio puede resultar intranscendente, no lo es; es decir, si Clara Campoamor no hu-
biese formado parte de la Comisión, seguramente la discusión y posterior aprobación de

la igualdad para las mujeres no se hubiera producido, ya que hubiese necesitado el con-

sentimiento de su partido para plantear la oposición a la redacción inicial del proyecto de
Constitución.

Tercera.- La Constitución de 1931 significó para las mujeres la igualdad jurídica

después de un proceso extremadamente dificultoso, hasta el punto de que la cuestión del
voto femenino ha quedado como el gran debate de la Constitución de 1931. Este deba-

te mostró de una manera muy gráfica cómo los partidos políticos de la época entendían

los derechos de la mujer. Tenían todos ellos un común denominador: la escasa importan-
cia que le daban al hecho mismo de la concesión del derecho al voto. Para aplazar la
concesión de este derecho planteaban razones de interés, de oportunidad. El significado
político de la extensión del sufragio a las mujeres como la realización de un principio de-

mocrático, no estaba en la preocupación de los partidos; sólo la posición que mantuvo la



diputada Clara Campoamor identificaba la concesión del sufragio para las muieres como 
el reconocimiento de un derecho democrático. , 

Cuarta.- La igualdad jurídica que tanto costó conseguir se pierde inmediatamen- 
te con la instauración de la dictadura. Las mujeres pasan a tener la condición legal de me 
nores y dependerán de sus padres o maridos. La dictadura va a suponer un retroceso im- 
portante en los derechos de la muier, y será la declaralción de Naciones Unidas en 1975, 
del año Internacional de la Muier lo que servirá de revulsivo para que salgan a la luz pú- 
blica todas aquellas organizaciones de mujeres que venían funcionando en régimen de 
clandestinidad. La mayor parte de estas organizacio~nes podían identificarse ideológica- 
mente con la izquierda ~olítica, algunas de ellas incluso estaban vinculadas a partidos po- 
líticos, y tenían un doble objetivo: acabar con la dictadura y alcanzar la igualdad para 

La dictadura acabó, pero las mujeres no alcanzaron la igualdad; además, todo el 
proceso político que se inició con la transición democrática fue capitalizado por los par- 
tidos que, en la medida en que son organizaciones controladas por los varones, indirec- 
tamente reforzaron la creencia, por otra parte ya consolidada, de que la política es pro- 

n instrumento fundamental para la participación políticas. Difícilmente desde una plata- 



omo se ha señalado, son instrumentos funda- 
aría que pueden convertirse en un coto priva- 
decisíones que toman los partidos tengan re  

La incorporación de las mujeres a las tareas públicas va a resultar dificul- 
artidos políticos. La afiliación masiva de las muie 
to de competidores en la lucha por el poder y, en 

s mejor. Desde esta perspectiva, los varones po- 
osible integración. Este rechazo se muestra cla- 
cción positiva, en cuanto que implican la inclu- 

de un porcentaie de muieres en listas electorales, situándolas en los 
En definitiva cuantas menos mujeres sean can- 

uando más se acerca la posibilidad de llegar a pues- 
s mujeres. En los partidos políticos con escasas 
ción, las mujeres figuran en las listas en los pri- 

itual ver en los partidos extraparlamentarios a las mu- 
stas electorales. Posiblemente este hecho se produce porque, al 

de obtener representación, no existe competencia y se tolera mejor 
Sin embargo, no ocurre lo mismo en los que sí que tienen posi- 

si excepcional que las muieres ocupen los primeros 
los partidos con posibilidades, las mujeres son las primeras des- 

ste desplazamiento se debe a que son un grupo mi- 
tido. Sin embargo, aunque la afiliación de las muieres a los parti- 

los varones, tampoco resulta tan ínfima como para 
ntro de estas organizaciones en un grupo de presión. Segu- 

en el sentido de entender como obietivo prioritario 
, con la afiliación existente en estos momentos, sería 

n su seno una presión en este sentido y, realmente, poder 
las razones de ese desplazamiento ~uede situarse en el 
suman tranquilamente. la idea de que la politica es cosa 
rabajada históricamente y, por tanto, muy arraigada so- 

s participan de esta creencia por lo que cualquier 
ión favorece su permanencia. 



Séptima.- La composición de las Cortes Constituyentes en relación a las mujeres, 
no hacía más que reflejar la situación de marginación que sufren en política y el mono- 
polio de los varones en los instrumentos de participación política. Una composición pari- 
taria de las Cortes no era posible, entre otras razones, porque no existía la voluntad polí- 
tica para llevarla a cabo. Pero la cuestión sería, si de haberse producido una 
representación paritaria el texto constitucional hubiera variado en cuanto a su contenido, 
aunque es difícil hacer política-ficción. Si partimos de los presupuestos de la teoría de la 
representación política, debemos concluir que es irrelevante el numero de mujeres u hom- 
bres; no es necesario que cada ciudadano esté presente en la toma de decisiones. A 
pesar de ello, entendemos que una representación más equitativa en las Cortes constitu- 
yentes seguramente hubiera aportado nuevas ideas al texto constitucional, en la medida 
en que los conocimientos y experiencias de las mujeres son diferentes a los de los hom- 
bres, por la diferencia de roles desempeñados, precisamente, en función de sexo. Aunque 
sólo sea atribuible a la casualidad, la única diputada miembro de la Comisión de Asun- 
tos Constitucionales y Libertades Públicas sí introduio elementos substancialmente diferen- 
tes a sus compañeros en el debate del artículo 14 CE. 

Octava.- Los grupos de muieres tampoco estuvieron representados en las Cortes 
Constituyentes. Incluso las peticiones que realizó una parte del Movimiento Feminista Co- 
lectivo Jurídico Feminista- a los diputados y que podían haber meiorado el texto constitu- 
cional, por contra, no fueron atendidas. Estas propuestas recogían elementos, a nuestro 
entender, sumamente eficaces para la consecución de la igualdad. De entre ellos cabría 
destacar: la identificación clara de que la discriminación por razón de sexo está referida 
a la mujer; el reconocimiento del grupo de las mujeres como colectivo discriminado y falto 
de una protección especial, y la vinculación directa de los hijos con el Estado, asignando 
a éste la misma responsabilidad que a los padres. l 

Estas tres propuestas hubieran facilitado la puesta en marcha de acciones para 
la eliminación de la desigualdad, una vez acotado el grupo al que va dirigida la ac- 
ción, con respecto a la de hacer partícipe al Estado de la obligación que tienen los pa- 
dres, (fundamentalmente, las madres) para con sus hijos. Algunas de esas propuestas es- 
taban encaminadas a solucionar la dicotomía público-privado, es decir hacer público 
lo que se entiende como privado, ya que hubiera obligado a arbitrar medidas que con- 
cretaran esa responsabilidad de los poderes públicos en una materia que, por otra 
parte, es la que realmente impide a la mujer incorporarse en igualdad de condiciones 
en el ámbito público. 



na.- La desigualdad que afecta a las mujeres no fue objeto de un especial 
as Cortes Constituyentes. Ni  siquiera en el debate del artículo 14 que podría 

e con la desigualdad que sufren las mujeres al hacer referencia expresa a la 
inación de la mujer fue objeto de debate, espe 

I Senado, en relación con eJ artículo 57.1 de la Constitución (49.1 del an- 
los varones sobre las mujeres en la sucesión 

este debate al regular la sucesión a la Corona, 
en favor del varón que contradice lo establecido en el 

la igualdad de las mujeres. No obstante la dis- 
las mujeres debía haberse producido en el título preb 
la Constitución, por ser un hecho vinculado directa- 

constitucionales que tienen su reflejo en los derechos de la ciudadanía. 

antiene una apariencia de neutralidad con respecto a 
, en realidad, no se corresponde con la situación de 
nto (tarnpoco de éste). lo  único que podría recordar- 
iste una diferencia en base al sexo es la prohibición 

ncia establecida en el artículo 14. Pero la aplicación de la Constiiw 
aclarar que la prohibición de discriminación estaba referida no a un 
no a tomar el sexo como motivo de diferenciación. Esta interpretación 

uno de los sexos, el mismo que históricamente había 
aplicación de la Constitución pues, en los pri- 

S entre hombres y mujeres y, a su vez, limitó las po 
ciones que establecieran un trato de favor basán- 

ción, a pesar de esa neutralidad, estableció prím 
el Estado Social y Democrático de Derecho, posi- 

a la señalada anteriormente. La igualdad no es un punto 
sociedad crea múltiples y variadas desigualdades y, una 

dades que pueden considerarse intolerables en un 
rma será eliminarlas. El problema radica en de 

pueden considerarse intolerables, en el caso que 
nimidad en que la discriminación de las muje 

perspectiva, la norma no debe partir de la iguaC 



dad sino de la diferenciación en la medida que la finalidad es aca 

da.- La Constitución permite a través de esos principios y valores 

la discriminación implica; por' una parte, eliminar los obstáculos que dificultan el desarro- 
llo de la igualdad, y por otra incorporar el modelo femenino, previa una reconstrucción de 
los valores desde esa doble perspectiva: la de los varones y la de la muieres. Esta incor- 

Decimotercera. 

ional tendrá que determinar si las medidas que se adopten para eliminar la desigualdad 
se adecuan al contenido constitucional. No lo planteamos como obligatoriedad, que evi- 
dentemente no lo es, pero sí como algo habitual, dado que la experiencia señala que las 
medídas que afecten favorablemente a las muieres, de una u otra forma, son cuestionadas. 
En esa medida, el Tribunal ha tenido una gran actividad en relación con la igualdad entre 
hombres y mujeres y, en el supuesto que se llegara a desarrollar una legislación que dife- 
renciara favorablemente al grupo de las muieres, seguramente incrementaría su actividad. 

Decimocuarta.- El Tribunal Constitucional, al igual que ocurre en todas las doc- 
trinas occidentales, admite la posibilidad de introducir diferencias de trato, siempre que 
éstas tengan una justificación objetiva y .razonable. Estos criterios son los que van a de- 



dúcir criterios valorativos, dado que 
criminación por razón de sexo. Esa 
de eso dependerá, en gran medi- 
r de la igualdad para las mujeres 

da de forma general, con lo que el criterio de la razonabilidad no 
inante para que una acción o norma sea considerada correcta o in- 

nder de la razonabilidad, ni tan 
amente condicionados por la cul- 
en el campo de la justicia social, 

superar la razón histórica de su discriminación. 

quinta.- El Tribunal, utilizando los citerios antes mencionados y buscan- 
, intenta averiguar si las medidas que tratan, de forma dife- 

rente a la muier son correctas de acuerdo con la finalidad perseguida. Así, diferencia entre 
criterios generales al ;especto, 

, en ocasiones, resulta algo'des- 

s y otras medidas viene a ser el mismo. El TC parte de la 
r muier no debe ser considerado como una categoría jurí- 
s las diferencias que acepta se basan en el hecho de ser 
o factor determinante para la atribución de funciones; no 

. . 

Decimosextci,- Si verdaderamente la finalidad que .se persigue es la igualdad 
uestro entender, el TC en su interpretación 

do históricamente, y continúa comportan- 
n. El TC ha reconocido la existencia de 

desigualdades que obedecen a razones históricas, tales como la de los trabaia- 
dores, y encuentra adecuada a la constitución la diferenciación normativa para 
paliar esta desigualdad. En este sentido, seria un tratamiento similar, en cuanto 
que la situación histórica de discriminación iustifica un tratamiento diferente. 

comparación, el TC debería tener en 
e tengan relación con la discriminación 

necer a este grupo y que se realicen 



en cumplimiento de un fin constitucionalmente legítimo, y considerar que preci- 
samente este cumplimiento sitúa a las personas (mujeres en su mayor parte) que 
lo desarrollan en una posición de desventaia respecto de las que no lo realizan 
(varones en su mayor parte). 

c) Que la finalidad perseguida es alcanzar la igualdad real en todos los ámbitos, 
tanto en lo público como en lo privado. La interconexión de estos ámbitos exige 
que la relación medios-fines tenga una proporcionalidad que no se puede justifi- 
car desde la razonabilidad patriarcal. 

Decimoséptima.- Las mujeres desarrollan un trabajo de suma importancia para 
el derecho constitucional; contribuyen al desarrollo de la personalidad desde la perspec- 
tiva de la dignidad que, en definitiva, y como señala el artículo 10.1 CE, es uno de los 
fundamentos del orden político y de la paz social. La organización social, tal y como está 
estructurada, no reúne las condiciones necesarias para el cumplimiento de este mandato. 
El desarrollo de la personalidad se adquiere, al menos en parte, en el seno de la familia. 
Para que pueda considerarse que la vida de una persona reúne un mínimo de dignidad 
tendrá que tener cubiertas, al menos, las siguientes necesidades: alimentarias, de limpie 
za, de vivienda, educativas, sanitarias, laborales, de participación política y afectivas. Si 
falla alguna o algunas de ellas, la ciudadanía sufrirá una merma en el desarrollo de su 
personalidad desde la dignidad que requiere nuestro sistema político. Estas necesidades 
tienen dos ámbitos de desarrollo; uno de ellos se da en el seno de la familia y el otro en 
el ámbito social. Los dos son complementaríos y en ocasiones simultáneos. Ambos deben 
obtener el reconocimiento legal y social necesario para situar la actividad de las perso- 
nas, con independencia de los ámbitos en que se desarrolle, en igualdad de condiciones. 
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